
MUSEO

La visita funciona como una cronología que
se camina:

Y ahí está el encanto: no solo ves marcas;
ves ideas. Ves cómo el automóvil inventó la
carretera moderna, redibujó ciudades, creó
suburbios, cambió el romance, el trabajo y
hasta la música (porque sí: sin coche no
existiría la mitología del road trip).

La Cité de l’Automobile es para quienes
creen que un coche puede ser una
escultura… y también un documento
histórico. Un lugar donde el pasado brilla
en cromo, donde el lujo pesa toneladas y
donde la nostalgia se estaciona en fila
perfecta. Si alguna vez te emocionó un
motor, aquí vas a sentirlo en el pecho.

Ve en modo cronología: no te saltes “lo
viejo”; ahí se entiende la evolución.
Caza detalles: volantes, tableros,
emblemas. Son micro-museos dentro
del museo.
Guarda energía para Bugatti: es el
clímax emocional.
Si estás haciendo ruta por Alsacia, este
museo funciona perfecto como “día
diferente” entre pueblos y viñedos.

Buscas una visita exprés de 30 minutos
Te aburren “las máquinas” sin contexto
Viajas con niños muy pequeños sin
paciencia
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El recorrido:
una línea del tiempo sobre ruedas

Mulhouse, Alsacia (Francia)
Tiempo ideal: 2–3 horas (si eres muy fan,
4 sin problema)
Tip de ritmo: entra pensando que es “un
museo” y saldrás pensando que es “una
época completa”.

Dato práctico

Hay museos con cuadros que valen millones.
Hay museos con dinosaurios.
Y luego está la Cité de l’Automobile en Mulhouse, Alsacia, donde el protagonista es otro: el
objeto que cambió la forma de vivir del siglo XX —el coche.
La Cité de l’Automobile (también conocida como Musée National de l’Automobile –
Collection Schlumpf) presume algo que suena a exageración… hasta que lo ves: una de las
colecciones de autos más grandes del mundo, con más de 450 vehículos de excepción.
Y lo mejor: no es un “salón de autos” frío; es un viaje emocional por ambición, lujo, velocidad
y obsesión humana por domar la máquina.

Donde los autos se
convierten en leyenda 

Porque aquí el automóvil deja de ser
transporte y se vuelve cultura: diseño
industrial, ingeniería, estatus, propaganda,
deporte, y esa nostalgia elegante de
cuando el mundo aún creía que el futuro
olía a gasolina.

¿Por qué importa?¿Por qué importa?

Si hay un instante en el que se te sale un “no
puede ser”, es frente a los Bugatti Type 41
Royale. Hay solo seis Royale originales en el
mundo, y el museo presume tener dos de
esos seis como joyas absolutas.
En persona se sienten desproporcionados:
largos, pesados, teatrales. Son autos
concebidos para reyes y millonarios,
diseñados para intimidar incluso
estacionados.

El momento “wow”: Bugatti Royale

Pioneros: máquinas tempranas
que aún parecen carruajes con
motor.

Era dorada: lujo europeo,
carrocerías artesanales,
cromos que brillan como
joyería.

Competición: la estética se
vuelve agresiva; la ingeniería
empieza a hablar en
“velocidad”.

Íconos del siglo XX: autos que
definieron décadas y estilos de
vida.

Ideal para…
Amantes de autos clásicos y diseño
Viajeros culturales que buscan algo
distinto a París
Fans de ingeniería, historia industrial y
lujo europeo
Creadores de contenido (es MUY
fotogénico: filas, luces, detalles)

No tan ideal si…

Consejos para disfrutarlo de verdad

Detrás de esta colección está la obsesión
de los hermanos Schlumpf, industriales
textiles que reunieron autos durante
décadas casi en secreto. Con el tiempo,
aquella pasión privada terminó
convirtiéndose en patrimonio público: hoy
el museo está orientado al visitante y es
una de las paradas automotrices más
importantes de Europa.

La historia Schlumpf, en dos líneas 

Una catedral del motor


